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Sc§flffps que han recibido Ips nî njcros 
correspondiente é Noviembre último, y 
que Jî ljj teñicio U poca.... aprehensión 

de no pagarlos. 
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bi 
. . . ,)Jfi^<Í9*,.pouceja,ly oomeroiante (jue-

t 'á^' 4flW'í? reoíeo y; casa propia. jValie.Di-
te maigiiatósot 

D.* Juana Ramlrez.abogado para casa 4d los pa-
die», con <;o<?A«rô í'oj?tó y prometida' dfe D. Sa­
muel toro. iQu« tjB aproveche éomó si faérá ! 

las Antülas. A es ta^úte le M' dado por uo 
piar le ni al Nuncio, retiñiendo ibüdoé por lo que 
lee pudieae ocurriju iHioê lq̂  (sa^j^of^ se avecina. 
fAyirirttopal 

-H»s 
(Se ootititttiariO 
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•<ü üoií'n»;¡f).. 

«»/ííj como reza en las invitaciones, (conste 
que no pretendo ningún premio de la Artística, 
y por lo tanto no se me vaya á tachar de falta 
de siniasis, como á cierto maestros que yo me 
sé le ha ocurrido en eso del Certámea literario) 
ha resultado tan brillante, tan conmovedor 
y faccionable^covcio todas las que lleva organi­
zadas'esta Sociedad de Sj>ori. 

Después de algunas evQ¿ucÍ9nes~áú bata­
llón de niños infantiUs que fuéuQa bendición 
del señor, salieron á la arena los terribles ^ci­
clistas^ que como siempre; sino conquistaron 
laureíes m otras yerbas árómáífíía, logi^arorí en­
ternecer á las arnas de cria para casa de los pa­
dres. 

Terminado este toipoita^te p«nto del pro-
grarna^ sonó el bélico clal?tn,'é2!̂ i>Mí̂ rlo aires el 
iÍii4o de lá 'murga niünic^d^;ffl[Í.por la ji^ 
xk delairastre a§pri]^rp^T|||>''¿^^^ -M*^*^' 
de los ;^ác^ares» (^Glan<Sfies»^lág<^t '̂ y j ^ p % ' . 
ijos ^ < dmino arte <ie Vxt cuerao:^ /lílmeáeiiN^ 

I ^ .brf5|:a • en los'' 'do^V||^%f' lioj^^tós 
Ac€ÍÍanos\ ifué el p a s i o ^ ^ ^ i ¿ ? e ^ 
presentes, banderillas en 1 V>-í7is^ estocad»^ 

Hace un frió que sê  le hielan á uno hasta 
la médula de los-íiuesos. "̂  

Los que teníamos lá costumbre d<? salir á la 
calle en ctierpo géntíi, nos abrigamos interior­
mente y hay individuo que hasta para andar por 
casa, usa calzoncillos de balleta, camiseta de 
bombasí y calcetines de lana dé borrego pen­
sativo. ' 

Conozco una señora qa« g á s ^ abrigo de 
pieles para dormir y cu'ahdp le eiiltfa dF>jj|̂ í/«^-. 
»f, no queda un pán^róh éh t í ' dasa que no 
ephe en la catna; para abrigarse la^ éétreftiida-
^^ , , ...,, , ,,,,. , . . . , . . . , . , ,. 

Las reuniones de conñanza están á la orden 
de la noche, y rió queda pollo de '1^ 0rema^ ni 
s^órita eh estüdo dé meF4Íoer,*qi:re' nó áimda á 
Üs suntuosas sudares qtt^ todos los domingos 

' y fiestas de guardar, céiebra el Eiaiñinó AstU 
ett sus conférku^iík ^x&aÁ'ék dftMt calle de la 
I^(&ui, y las nodK^ se ^¿abi. agradablemente 
paireando al compás dé 1á'<riér^¿^¿í<^nér \atgx 
lis deKdasde las elegantes <iamá9'q<M!£, deseo­
sas d« e»fr3u- i^ .cálilr, )s¿í''<»itnfg^'^'6n¿os ele 
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